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C1J A lJH'fEMOC. 

SC ASCENDE~CIA, SU EDAD, SU DESCENDENCIA. 

DISERTACIÓN ESCRITA 

por Ignacio B. dél Castillo, 

ALUMXO DE LA CLASE DE HlSTORIA EN EL MuSEO NACIONAL DE MÉxicO.l 

De las varias épocas culminantes de la Historia de :México, nin­
guna, quizá, tan interesante, tan pletórica de episodios notables, tan 
be11a y tan portentosa como la de la conquista espaflola. Todos los 
soberbios caracteres de una gloriosa epopeya se advierten en ella, 
.por una parte, y todos los sombríos tintes ele una sangrienta tra­
gedia, por la otra. Allí se encuentran todas las grandezas y todas 
las miserias del hombre; allí la nobleza y la generosidad, la lar­
gueza y el valor, la lealtad y el heroísmo y otras tantas bellas cua­
lidades forman notable contraste con la villanía y la crueldad, con 

1. Obras consultadas: Aguilar, Fray Francisco de. Historia de la Nueva 
España. En Anales del Museo Nacional, tomo VIL-Amador, Elfas. Bosquejo 
Hist<Jrico de Zacatecas. Zacatecas, 1892, en 8.0 -Anales de Cuauhtitlán. No­
ticias Históricas de l\léxico y sus Contornos. En Anales del Museo Nacional, 
apéndice al tomo III, 1885.-Anales del :Museo Nacional de México. México, 
1877-1906, 9 vols. en folio.-Clavigero, Francisco Javier. Historia Antigua de 
México. México, 18-14, 2 vols. en 8. 0 -Códice Ramírez. Relación del Origen de 
los Indios. México, 1878, en 4.0 -Cortés, Hernán. Cartas y Relaciones al Em­
perador Carlos V. París, 1866, en .. l,0 -Chavero, AHredo. Historia Antigua y 
de la Conquista (de México). En México ú Través de los Siglos, tomo I. Mé­
xico-Barcelona, sin fecha, en folio.-- Díaz del Castillo, Bernal. Historia Ver­
dadera de la Conquista de la Nueva España. México, 1904,2 vols. en 4. 0 -Du­
rún, Fray Diego. Historia de las Indias de Nueva España. México, 1867-1880, 
3 vols. en folio.-Fernández de Ovi'edo y Valdés, Gonzalo. Historia General 
y Natural de las Indias. Madrid, 1851-1855, en folio.-Frejes, Fray Francisco. 
Historia Breve de la Conquista de los Estados Independientes del Imperio 
:\Iexicano. Guadalajara, 1878, en 12. 0 -F{rejes), F(ray) F(rancisco). Memoria 
Histórica de los Sucesos más Notables de la Conquista Particular de jalisco. 
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la codicia y la cobardía, con la perfidia y Lt ruind:td y cu11 t()do. 
los demás vicios que corroen el cor<wín humano. 

Y de ese amontonamiento de virtuclcs, ele c-;e cúmulo ele podre­
dumbre, que ambas cosas es, á la vez, la conquista ele i\léxico, sur­
ge, grandiosa é inmaculada, la excelsa figura de Cuauhtémoc, el 
esforzado Emperador azteca. 

Conocida, como es, la gloriosa vida heroica del último monarca 
de los mexica, no repetiré lo que ya han dicho hasta la saciedad 
competentes y grandes historiadores. Plumas extrañas y propias 
han descrito magistralmente la titánica obra de Cuauhtémoc, y 
es admirable, en verdad, el perfecto acuerdo con que todas han 
reconocido un{rnimementc. sin que para esto se hayan opuesto léls 
naturales pasiones de raza, que él es, sin la menor ducht, LlllO de los 
hérlles de que puede enorgultccerse con justicia, no sólo un pueblo. 
sino aún toda la humanidad. 

Hasta en los menores detalles la opinión ele los historiadores se 
ha uniformado, y todos están contestes en afirmar las verdades 
que, algo alteradas. han pt~sado al dominio de la generalidad. Exis­
te, empero, una monumental obra -«México á Través de los Si­
glos»- que, por ser la que con mejor éxito ha refundido en sí to­
das las numerosas que la precedieron y por haber sido escrita por 
conspicuos é ilustrados historiadores, es considerada universal­
mente, y con razón, una de las más autorizadas historias de México 
y uno de los joyeles más ricos de los libros que nos legaron, como 
preciosas reliquias, los escritores del siglo pasado: un caudal de co­
nocimientos amplios y profundos derrocharon en ella sus autores; 

Guadalajara, 1879., en 12.0 - García, Genaro. Carácter de la Conquista Espa­
ñola. México, 1901, en 8. 0 -Ixtlilxóchitl, Fernan'do de Alva. Obras Hist6ricas. 
México, 1891-18n, 2 vols. en 8.0 - López de Gomara, Francisco. Historia de 
las Conquistas de Hernando Cortés. México, 1826, :¿ vols. en 8.0 -0rozco y 
Berra, Manuel. Historia An6gua y de la Conquista de México. México, 1880, 
5 vols. en 8. 0 -Prescott, W. Historia de la Conquista de México, México, 18-H--
1846, 3 vols. en 8.0 -Riva Palacio, Vicente. El Virreinato. En México á Tra­
vés de los Siglos, tomo II. México--Barcelona, sin fecha, en folio.-Sahagún, 
Fr. Bernardino de. Historia General de las Cosas de la Nueva España. Mé­
xico, 18:¿9-1830, 3 vols. en 8. 0 - Sahagún, Fr. Bernardino de. Historia de la 
Conquista de México. México, 1829, en 8. 0 -Sahagún, Fr. Bernardino de. Re­
lación de la Conquista de esta Nueva España. México, 1840, en 8.0 -Solís, An­
tonio de. Historia de la Conquista de México. Madrid, 1783-1784, 2 vols. en 
4. 0 - Tezozómoc, Hernando Alvarado. Crónica Mexicana. México, 1877, en 4. 0 -­

Torquemada, Fray Juan de. Monarquía Indiana. Madrid, 1723, 3 vols. en +. 0 

- Vetancurt, Fray Augustin de. Teatro Mexicano. México, 1697-1698, 2 vols. 
en 4. 0

- Veytia, Mariano de. Historia Antigua de México. México, 1836, 3 
vols. en B.o 



un océano de erudición la inunda; un criterio fino, educado, cien tí· 
fico, campea en ella desde la primera hasta la última. página; del 
anülisis frío y sereno han nacido todos sus conceptos; mas, tambiéü 
es cierto, en llegando ü tratar de puntos relativos á Cuauhtémoc,lós 
conocimientos se opacan, la erudición desaparece, el amHisis no 
existe, el criterio huye, la crítica se esconde, y, por tanto, dicha obra 
se limita ú reproducir, sin una observación siquiera, la versión del 
cronista primitivo que más simpatías ó m~'ísfe merece á susautores,ó 
bien éstos echan mano ele documentos errados, los cuales interpre­
tan de mala manera, y se olvidan de que la. historia definitiva, que 
es la que ellos hacen, para quedar única, sola y verdadera, debe 
principiar por destruir y por aniquilar, aunque sea indirectamente, 
todo lo impuro y falso que enfrente de ella pueda levantarse. · 

cierto que hay, en efecto, una lamentable discrepancia de 
pareceres sobre algunos detalles ele la vida de Cuauhtémoc, origi­
nada de esa falta de precisión que caracteriza <llos historiadores 
primitivos; pero la confusión de éstos, atenuada por muy grandes 
circunstancias, bastante cada una de ellas para perdonar, no sólo 
una inexactitud inadvertida ó una omisión involuntaria, sino hasta 
un engaño premeditado, ha sido aclarada ya por grandes. y labo­
riosas investigaciones de sesudos historiadores contemporáneos: 
así llama m<ls la atcncíón que los autores de ·México á Través de 
los Siglos," suficientemente preparados por el estudio lógico y razo­
nado de la matcrüt para cosechar, en los ásperos é incultos campos 
de la Historia, las flores purísimas de la Verdad y para segar con 
implacable mano la cizaña que suele asomar en medio del conjunto 
brillantísimo de aquéllas, hayan incurrido en garrafales errores y 
sendas contradicciones, que muy posiblemente podrían desautori­
zar la obra en general, si ésta no estuviera muy bien garantizada 
con los respetables nombres que ostenta en su portada. 

* * * 

De un error capital que acerca del mismo punto se observa en 
los tomos! y II de «México á Través de Jos Siglos,, se derivan, co­
mo veremos en seguida, los demás que señalaré. 

El autor del volumen II con loable empeño trató de dilucidar 
cuál fué la verdadera edad que tenía Cuauhtémoc Cl!ando subio al 
trono de los aztecas, vacante por la inesperada muerte del vale-
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roso Cuitláhuac, y para hacer sus disquis1cioncs y formular aser 
tos acudió á varios documentos que de una m;mera categ()rica ha 
bfan sido tachados de erróneos, ya que no de apócrifos, en el ante­
rior tomo de la obra, y, naturalmente, si Jos f undamcntos fueron fal­
sos, las conclusiones á que llegó no pudieron ser verdaderas, como 
no lo fueron en realidad. 

La indulgencia del lector no se hubiera negado, sin embargo, á 
quien con tan buena voluntad había procurado establecer la verdad 
en una página confusa de la vida de Cuauhtémoc; mas como de 
aquellos documentos se desprendían versiones absurdas y anacro­
nismos y contradicciones en no pequeño número, todo lo cual fué 
aceptado como bueno por el historiador, éste fué culpable ante el 
público, si no de una ignorancia que ningún hombre justo supon­
dría en él, sí de una ligereza y de una serie de olvidos, imperdona­
bles. 

No seré yo, sin embargo, quien formule severas acusaciones con­
tra él: me limito simplemente á poner de relieve su lamentable falta 
y á procurar enmendarla en cuanto me sea posible, tratando de res­
tablecer la verdad en los puntos en que con su extravío la hizo 
vacilar. 

Y como no quiero que al lector quede duda alguna, me parece 
acertado copiar lo que en lo conducente encuentro en el expresa­
do volumen II. Es lo primero una cédula real que en su parte re­
lativa dice asf: 

"Yo Don Antonio de Mendo<;a Viso Rey e goueror por su mag9 
en esta nueva cspa etc por qt<; el Rey mi Señor fue seruido de des­
pachar una su rreal <;edula del thenor sígte. ¡ ) rrcy. ¡ ) Don her­
nando cortez nro. cap.n general e gouer~r de esa nueva españa se­
pades que por parte de Don Diego de mendo<;a Austria y mocte­
suma ca<;ique e prin<;ipal de esa <;iuclad de tenuxtitlan mex~o nos 
a <;ido hecha Relí:wion diciendo que se halla muy agrauiado por 
la muerte tan violenta y afrentosa q. le mandastis dar a su padre y 
a otro principal allegado suyo ...... (á quienes) mandastis ahorcar 
publicamt~ sin justifica<;ion alguna. . . . . Dada en madrid a dos dias 
del mes de octubre de mill equie e veinte y cinco a~ 11 Yo El rrey ¡ 1 

Refrendada de manuel marnz Vasques y a las espaldas de ella es­
tan cinco sefi.ales. 11 E visto por mi la dha ce u dala atentó lo pedido 
por el cacique Don Diego de mendo<;a por la prest.e doy este mi 
mandam~o en el yncorporada para en guarda de su Dfo. Fho en 
mex~o a ocho dias del mes de Jullio de mili e quin° e quarenta e 
siete años. Don Antonio de mendoza." 

Y otra cuyo texto, en lo que nos importa, es el siguiente: 
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"J)()ll Círlo:;, por la Divina Gracia de Dios Rey de los Roma­
nos Emperador scmpcr augusto, con Doña.Juana su madre y el 
mismo Don Círlos por la misma Doña Ju:ma, l{cy de Castilla, de 
Leon, de J\ragon, ele., etc., por hacer bien y merced ú vos Don Die­
go de !\lendo~<t de .\ustria J\Ioctczuma hijo de Don Fernando Cor­
tl~S Cuauhtemoc, Señor J\.ey que fué de esa Nueva España, y ser 
nieto del l\1onarca y Emperador Moctcwma y de los demás reyes 
que fueron, cuya prosapÍa de cuyo origen, ele cuyo imperio de Te­
sosomoc Je Atzcapotzalco fueron principio del imperio mexicano y 
en quien tuvo principio de Cuacuapichahua en el pueblo de Santiago 
Tlaltelulco, cuya ascendencia de D. Diego de Mendoza de Austria 
ele las nuestras Indias me ha sido fecha relacion que el derecho 
vuestro, y vuestro padre y vos me habeis servido en toda la con­
quista de Nueva España de México, y como füé eso de Suchipila 
(hoy Juchipila, Zac.) y Metztitl:.ín (Estado de Hidalgo) Jalisco y de­
más provincias desde el camino de México sujetasteis y passificas­
tcis los sacatccas (hoy Zacatecas), y San Luises y toda esa con­
quista y passificacion de Axacuba (Estado de Hidalgo), y las pro­
vincias de toda la Teutalpa (hoy Teutalpan, Pue.) yen todo aquello 
que fué menester ele socorros dando muchos bastimentas y teso­
ros, y mucho órden para la passificacion en que siempre os seña­
lasteis por mui leales servidores nuestros, con Vuestras personas, 
y armas, gente y hacienda como á tales recibisteis con mucho amor y 
amistad y amparasteis él D. Fernando Cortés al tiempo que en nues­
tro nombre á ese dicho nuevo Reyno de las Indias y sujetasteis y 
bos os pusisteis debajo de nuestro dominio y señorío Real, y que 
así teneis vos voluntad de lo continuar como Valeroso Capitan de 
tal prosapia y Real generacion y me fué suplicado atento los servi­
cios del dicho vuestro padre, y vuestros y porque de vos y de ellos 
queden perpétuas memorias y de vuestros descendientes fueseres 
mas honrados, por la presente os hacemos merced de todas las tie-
rras de su cacicazgo y señorío ........ Dada en Sevilla á catorce 
días del mes de Abril de mil quinientos y veinte y tres años.-- Yo 
el Rey.--Yo Francisco de Jos Cobos Secretario de sus Magestades 
Cesarías y Augustas la hice cscrebir por su mandado." 

Una vez insert<1dos los anteriores documentos, el historiador: 
agregó lo siguiente: 

«La fecha de estas dos cédulas, que existen una original y otra 
en copia certificada en el Archivo general de la ciudad de Méxi~o, 
y el hacer relación en ellas de un hijo de Cuauhtemoc que estaba 
ya en edad de haber ayudado á las conquistas como exforzado 
(sic) capitan y haberse quejado ante el emperador de la muerte de 
su padre, vienen probando que Cuauhtemoc no podía tener la edad 
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que le suponen todos los historiaclo!-cs. íi( rn:rl 1 )í;¡z dil'(' quL' n· 
presentaba tener vcintitrcs ;í veinticuatro aí'io...;; es muy f;kil sup\)­
ncr que es (sic) hubiera. engafíado por el aspcctu, porque los hnm­
bres de la raza cí que pertenecía Cuauhtcmoc, dejan conocer muy 
poco en el rostro la edad que tienen, y es necesario que la n·jvz 
esté muy avanzada pnra que sus cabellos comiencen á blam¡uc;¡r y ;í 
marchitarse su rostro. lxtlixochitl dice: «eligieron rey ;í Cuauhlc­
moc ele edad de catorce años, famosísim"o C<lpit;ín, ,, pero esto in­
dudablemente es un error, cuando menos de Jos copistas, pon.¡uc ;í 
los catorce años era imposible que fuera famosísimo capit;ín. 

«Cuauhtemoc debe haber muerto de mcís de cuarenta y cincu 
años, suponiendo que el año de 1:-)23 [fecha de la primcnt cédula] 
su hijo contara vcinticlos á veintitrcs años y que le hubiera tenido 
á la edad de veinte ó veintiuno. 

«Ademús, como en todas esas cédulas se llama al hijo de Cuauh­
tcmoc nieto del emperador Moctczuma y en ninguna de ellas se 
hace relación de la princesa Tecuichpo, pudiera entenderse que 
Cuauhtemoc era hijo de Moctezuma y así lo indica también el <ír­
bol genealógico que acompaña al curioso expediente en donde cs­
tún las cédulas del emperador Carlos V. 

«Este árbol genealógico, formado con los retratos de todos los 
personajes en él comprendidos, dice así: 

<<El emperador Tezozomoczin, señor que fué de Escapuzalco de 
quien procedieron Jos reyes de Santiago y México. 

<<Quaquapi<;ahuac, pdmer rey de Santiago, hijo del Emperador 
Tezozomoczin. 

<<El gran monarca Moctezuma que fué del Imperio Mexicano. 
· <<D. Fernando Cortés Moctezuma el Emperador. 1 

''D. Diego de Mendoza de Austria Moctezuma, hijo legítimo de 
D; Fernando Cortés Moctezuma, Guichilihuitl. 

<<D. Baltasar de Mencloza Montezuma, hijo legítimo de D. Diego 
ele Mendoza de Austria Montesuma, nieto del Emperador Monte­
suma, Señor de Tesontepeque por ser línea recta de Netzahualco­
yotl como descendiente de sangre real de Guichilihuitl y dem<1s 
emperadores fueron de esta Nueva España.» 

Hasta aquí el autor del tomo II de «México á Través de los Si­
g·Ios.» 

1 Dan este nombre á Cuauhtémoc. 
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* * 

Son varios los errores que encierran los tres documentos copia­
dos y las conclusiones formuladas por el historiador, y dos de ellos 
se derÍ\'an del élrbol genealógico aducido como prueba por éste, el 
cual ü.rbol fué formado, dice el tomo I de «México á Través de 
los Siglos," por los herederos de Huitzilíhuitl, descendientes de Te­
zozómoc, quienes tomaron el apellido de Austria y Moctezuma y 
á medi¿ldos del siglo XVIII pretendieron descender de Motecuhzo­
ma Xocoyotzin y de Cuauhtémoc. En el expediente formado al 

figuró dicha genealogía, la cual, según el mismo autor del 
tomo T, ú m<Ls de ser posterior á la época antigua, revela desde lue-

grandes errores históricos. 
Conste que si yo menciono lo anterior, no es porque del todo 

esté conforme con lo que asevera: mi único intento es poner á la 
vista la contradicción que en este punto, como en otros, se nota en 
los dos primeros tomos de la obra referida. 

Los dos errores de que hablo son: el primero, que Motecuhzoma 
Xocoyotzin fué hijo de Cuacuapizahua, y) el segundo, que Cuauhté· 
moc, á su vez, fué hijo de este Motecuhzoma. 

Para destruirlos desde sus rafees, he formado, en presencia de 
las versiones más autorizadas y verisímiles, el cuadro genealógi­
co de los emperadores aztecas que acompaña á este estudio. 

He aceptado para él la cronología del señor Orozco y Berra, 
que, como es bien sabido, es la mejor, y me he limitado á señalar 
únicamente á los varones de la familia real que ocuparon el trono, 
ó que fueron padres de algunos de los monarcas, y de las mujeres 
sólo he hecho figurar á aquellas entre cuyos hijos hubo también 
algún emperador. 

Fácilmente se comprenderá que sería imposible averiguar, para 
hacerlos constar) los nombres, por ejemplo, de los hijos de Netza­
hualcóyotl, que fueron, según dice uno de sus descendientes, 72 
hombres y 69 mujeres, habidos en un número relativo de esposas ó 
concubinas. Por lo demás, aparte de que ningún interés tendría 
conocer separadamente á cada uno de tantos descendientes, bas­
ta, para el fin que persigo, con los datos contenidos en dicho cua­
dro genealógico. 

La circunstancia de que entre los soberanos de México impera­
ba la poligamia, y la de que no son conocidos en muchos éasos los 
nombres de las madres y de las esposas de los emperadores, me 
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obligan á no consignar, en el cuadro adjun\.(), todos Jqs numt:rosos 
matrimonios y enlaces ilegales celebrados pnr cada micrnbn1 (k 
la uinastía mexicana. 

Esto no obsta para que en aquél se pueda ver que :\lotccuhzoma 
Xocoyotzin fué hijo de Axayácatl y no de Cuacuapizahtw, y que 
el padre de Cuauhtémoc no fué este Motccuhzoma, síno /\huítzotl. 

Dando por cierta la existencia del nieto de Cuauhtémoc, se verá 
que no era <<línea recta de Netzahualcóyotl como descendiente ele 
sangre real de Guichilihuitl y detn;:ls emperadores fueron de esta 
Nueva España;» pero que, por haber sido mismo Netzahualcóyotl 
abuelo de la madre de Cuauhtémoc, sí podía aquél haber contüdolo 
entre sus antepasados. 

* * * 
A la confusión que se nota en el árbol genealógico que arriba he 

insertado y á la manifiesta inexactitud de los datos consignados en 
las dos cédulas reales que igualmente conocemos, sobrevino la san­
ción que el autor referido dió á los errores de que acabo de ocu­
parme y, lo que es peor, un tercer error, tan infundado como aqué­
IIos, contenido en la afirmación de que Cuauhtémoc no fué espo­
so de Tecufchpoch (copo real de algodón) ó Isabel, si le damos el 
nombre que adoptó al recibir las aguas bautismales, hija del Empe_ 
rador MotecÚhzoma Xocoyotzín. 

Historiadores primitivos y contemponlneos unánimemente afir­
man queCuauhtémoc casó con ella en 1520, cuando era una niña de 
diez años de edad, que acababa de perder á su primer esposo, el 
nunca bien laureado Cuitláhuac. 

Más tarde, Tecuíchpoch ó Isabel, á la muerte de Cuauhtémoc, 
acaecida en 1525, contrajo terceras nupcias con Alonso de Grado, 
oficial español; muerto éste, casó por cuarta vez con Pedro Galle­
go, de quien hubo un hijo llamado Juan Gallego Moctezuma, y, fi · 
nalmente, su quinto esposo fué Juan Cano, de cuya unión naCieron 
Pedro, Gonzalo, Juan, Isabel y Catalina Cano. 

Este su último marido dice, con referéncia al segundo matrimo­
nio de ella: «Guatimu<;in, seflor de México, su primo, (1) por fixar 
mejor su estado, siendo ella muy muchacha la tuvo por muger.» 

Esta afirmación, salída de persona que no podía estar mejor 
enterada, basta para destruir dicho error. 

(1) Falso: era su tío. Véase el cuadro genealógico formado por mí. 
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Para asign:1r ü Cuauhtémoc la edad de veinticinco años en el 
tiempo de su aprehensión por los españoles, el tomo I de «México 
ü Través de Jos Siglos" se apoyó en el testimonio de Berna! Díaz 
del Cnstillo, <tutor que no sólo queda desmentido por todos los 
cronistas. . . , sino que escribió con tal descuido acerca del par­
ticular. que en un capítulo presenta <í Cuauhtcmoc de «hnsta veinte 
y cinco años;» en otro de «obra de veinte y tres años,» y á las 
cinco p<íginas «de edad de veinte y tres ó veinte y cuatro años.» 

La edición de Díaz del Castillo hecha según el códice autógra­
fo por el Sr. Lic. D. Genaro García, viene á comprobar todavía 
mcts que «El Galán» no merece crédito alguno en este punto. pues las 
edades que da ;í Cuauhtémoc aparecen en ella en mayor contradic­
ción, unas respecto ú otras, que en las anteriores ediciones. 

La primera edad permanece igual; pero la segunda queda mo­
dificada así (cap. CLIIIl): «obra de veynte y cinco o veynte y seys 
;u1os; » y la tercera ó última de este otro modo (cap. CLVI): ''de 
edad de veynte y vn años,, y el editor en una nota hace saber que 
en el original estaba testado: «veynte y tres o veynte y quatro años.» 

Para apreciar mejor las contradicciones Díaz del Castillo, 
debemos tener en cuenta que la primera edad de veinticinco años 
la seña In á Cuauhtémoc en el segundo semestre de 1520, después del 
sangriento desastre de la Noche Triste, y que las siguientes, 6 sean 
la de veinticinco ó veintiséis años y la de veintiuno, ó veintitrés, ó 
veinticuatro años, como decía primero el original, las da al bravo 
defensor de 1Vféxico en el año siguiente, al narrar las tentativ<~s de 
Cortés para atraerlo ella paz y al referir su aprehensión. Es decir, 
que hizo que en el corto término de un año disminuyera cuatro la 
edad del heroico vástago de Ahuítzotl, ó dos 6 uno, si se acepta 
la versión testada. 

En el tomo II de «México á Través de los Siglos,» el autor. des­
entendiéndose, quizá sin darse cuenta, de todo lo que su colega 
había escrito en el volumen anterior, y dando puñalada mortal á lo 
aseverado por Jos más verídicos cronistas, tuvo á. bien señalar 
cuarenta y cinco años de edad á Cuauhtémoc, como hemos visto 
en la parte antes copiada. 

El aparatoso apoyo que tornó 'para hacer esto, no puede ser 
más endeble, más vano y más desprovisto de autoridad. 

completamente imposible que Cuauhtémoc tuviera cuarenta 
138 
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y cinco años de edad en F>:!:>. Para clin ckhc1·ía h;ilwr n:tcíd() en 
1480, esto es, cuando su padre, ,\huítzotl, S<' cnl'ontr:tba :¡ún ('11 el 
Tlillancalrneca, cstabk:cimiento de cduc<~cic)n regido por duras ~­

severas leyes de moral, y cuyos educandos, ;¡unquc fuenm prínci­
pes ele sangre real, no podían, á pesar de estar en plena pubertad, 
tener trato íntimo con personas de distinto ni menos ser pa· 
dres de familia. 

Además, Cuauhtémoc fué el hijo menor ele Ahuítwtl, y é~tc dicí 
el sér á siete hijos, por lo menos. De modo que para que el último 
de ellos, 6 sea Cuanhtémoc, hubiera nacido en 1480, el primog·énito 
debería haber visto la luz primera en 1474,aproximativamentc. año 
en que Ahuítzotl era un niño que apenas contaba ocho de celad. 
puesto que su nacimiento acaeció en 1466, cuando muy temprano, 
y de ningún modo antes. 

Basta, para convencerse de esto último, echar una ojeada re­
trospectiva al año de 1486, en que fué electo rey el mencionado 
Ahuftzotl. 

Los pasajes que en seguida copiaré, tomados de crónicas cuyos 
autores están libres de sospecha, comprueban clara y terminante­
mente que Ahuítzotl era aún muy joven cuando ascendió al trono, 
aunque no menor de veinte años, puesto que un lustro antes había 
sido nombrado tlacochcálcatl 6 capit<ín general del ejército, cargo 
que dimitió su hermano Tfzoc al aceptar la corona del Imperio Me­
xicano. 

Dice Tezozórnoc que cuando el Senado mexicano acordó, en 1486, 
elegir rey al viejo Cihuacóatl Tlacaeltzín, hermano de Motccuhzo­
ma Ilhuicarnina, y le comunicó esta resolución, él rehusó tal honor, 
alegando, corno justo impedimento, su avanzada edad, y que desig· 
nó á Ahuftzotl Teuctli, nieto menor de su hermano, á lo cual el Se­
nado se opuso, porque el candidato e¡·a niño muy pequeño y no sa­
bría regir ni gobernar tan grande Imperio. 

Durán confirma esto diciéndonos que los principales scñ·ores se 
opusieron á que Ahuítzotl fuera rey, porque «era muy niño y., .. 
no tenía aun edad parareynar ... y porque la grande<;a de México y 
su grauedad y autoridad requería una persona vieja y venerable." 

Agrega este mismo autor que Tlacael pidió á Netzahualpilli 
su parecer sobre el nombramiento que había hecho recaer sobre 
Ahuítzotl: «decidle que yo he determinado de hacer rey de México 
á mi sobrino Auitzotzín . ...... (dijo á los mensajeros) y que la ta-
cha que le allan y el inconveniente es ser pequeño y de poca edad, 
á lo qual yo me profiero de le tener á mi cargo y industriar en lo 
que á las cosas de su rcpúlica (sic) convenga.» 

El Rey de Texcoco opinó que Tlacael fuese elevado al trono y 
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«que pusiesen <i su lado ü su sobrino Auit:::ot.<::dn, que por ser niño 
tomaría las costumbres del ti o y clcprenderia." 

¡\ pesar ele esto prevaleció el nombramiento hecho por Tlacael, 
y, en consccucnda, Ahuftzotl fué sacado delTlillancalmeca, en don­
de recibía su educación, y provisionalmente dado á conocer como 
soberano ele l\'féxico. En este acto el viejo fáctotunt de la monar­
quía dirigió un breve discurso al Senado, y ele él tomo las siguien­
tes palabras que son comlucentes ú mi objeto: 

«Señores poderosos. . ... auis de sauer que por mis ruegos se 
a eleto por rey y señor deste reino un sobrino mio, que se dice 
/lwlsntl .. .... : yo veo que es verdad ques mo<;o y muchacho; pero 
por esto estoy yo de por medio para suplir su niñez ...... ; y pues 
el Señor de lo criado me lo ha dexado ...... y éste es el menor de 
todos, y sus hermanos no ban tenido ventura, quü;a está en éste lo 
que á los pasados (Axayücatl y Tízoc) les faltó, que fué goc;ar de 
su reino muy poco y al mejor tiempo auelles la muerte cortado el 
hilo de su mocedad." 

Pocos días después fué coronado con toda solemnidad el nuevo 
monarca, en cuya ceremonia recibió las felicitaciones de los sobe­
ranos de los reinos colindantes «con mucho sosiego y reposo ..... 
(y) con una graucdad y mesura, no de niño como era, sino de viejo 
muy anciano." De su discreta contestación entresaco lo siguiente: 

"Poderosos Reyes ?f yllustres y ex e lentes señores, padres y 
deudos mios: yo os agradezco mucho el auíso y consuelo que me 
auis dado; bien conozco que no soy nada ni valgo nada para la di-
ni dad en que me an puesto: lo que os pido es que ...... me ayudeis 
para que yo con mi poca edad no afrente á mi patria y señorío ..... . 
¿dónde merecí yo tanto bien, ni qué méritos fueron los mios tan 
graneles para que me sentase yo en este lugar, pues ayer estaua á 
los pechos ele mi madre y jugando con la tierra y lodo con los de­
mas niños?, 

Antes de pasar adelante, debo advertir que no es aventurado 
creer en la verdad ele los discursos que inserta Durán en su «1-Iisto­
ria ele las Indias," de los cuales he tomado los fragmentos anterio­
res: el eminente historiógrafo don José Fernando Ramírez dice que 
debemos concederles crédito, puesto que el autor los tradujo de. 
textos mexicanos auténticos. 

Ahora bien: demostrado ya que Ahuftzot\ no pudo haber engen­
drado en 1480 el ú\timo de S'US hijos, púesto que entonces tenía ca­
torce años de edad, poco másó menos, y probado, por consiguiente, 
que Cuauhtémoc no pudo haber tenido cuarenta y cinco años cuando 
murió, réstame decir cuántos fueron los que oontaba, según los tes­
timonios más autorizados. 
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Para esto me serviré de las investigaciones que llcv<) al cabo 
hace algunos años mi ilustrado profesor, el Sr. Lic. D. Ccnaro C<lr­
cía. En las siguientes líneas cst<i resumido el feliz n:sultado ele 
ellas: 

«Después de indicar Cortés cmínto se prcci~1ban los mexicanos 
de tener por rey á Cuauhtemoc, agrega que éste «era mancebo de 
edad de diez y ocho años;, Francisco ele Aguilm· asienta también 
que Cuauhtemoc «era Señor mancebo ele hasta dics y ocho años, 
valeroso y ualiente.» 

«Díjonos ya el P. Durún que al estallar en México la rebelión 
contra los españoles, Cuauhtcmoc, ''aunque mozo, salia armado cada 
día á pelear y á animar á los suyos;, poco después vuelve el autor 
á pintar á Cuauhtemoc como "muchacho y de poca edad ..... . 
pero ...... valeroso ...... [y de] ánimo invencible para antes morir 
que darse ni sugetarse.» 

«El Códice Ramírez dice igualmente de Cuauhtemoc que era 
«animoso capitan ....... de edad de diez y ocho años." Por último, 
Ixtlilxochitl manifiesta que el insigne Monarca, cuando fué electo 
al trono, era «de edad de diez y ocho años, famosísimo capitán, cual 
convenía por el tiempo y trance en que se veían los mexicanos.'' 

La edad de Cuauhtémoc fué, pues, de diez y ocho años cuando 
asumió el poder en 1520, y de veintitrés cuando fué asesinado por 
Cortés en 1525. 

Y esto está fuera de duela. Considérese, si no, que no sólo lo 
afirman los textos de los indios, las crónicas de los descendientes 
de los heroicos tenochcas y las plumas de los soldados conquista­
dores, sino que es el mismo Hernán Cortés quien lo aseguró, bajo 
la responsabilidad de su firma, en una de las cartas que dirigió al 
Emperador Carlos V. 

Es cierto que el historiador debe ser muy cauto para tomar por 
verídica una aseveración del caudillo de la conquista, supuesto que 
éste en mt1chos casos pinta los hechos á su manera, los desfigura 
para que resulten favorables á él, ó sencillamente los oculta; mas 
en el caso concreto que me ocupa nada de esto puede suponerse; 
por lo contrario, el testimonio de Cortés es, á mi juicio, la prueba 
müs palmaria y concluyente de que Cuauhtémoc tuvo en realidad 
diez y ocho años. 

Si Cortés se hubiera apartado de la verdad al señalar la edad 
de su noble adversario, nun·ca hubiera sido para disminuir ésta, sino, 
antes bien, para hacerla llegar hasta el punto en que un hombre 
puede hacerse temible y respetable, como era Cuauhtémoc, tan 
sólo por su edad; y es claro que no hubiera pintado joven {L Cuauh­
témoc por el solo gusto de mentir, porque ésto, lejos de favorecer 

,, 
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sus prop()sitos, hubiera hecho perder mucha de su épica grandeza 
;í las audaces hazai'ías de su aventura. 

Por otnl parte: C01·tés escribiú su carta al Emperador á raíz de 
los acontecimientos que en ella narra y cuando tenía, por lo mis­
mo, muy fresca aún en su memoria 1a imagen de los personajes 
de ellos; y tratündosc de Cuauhtémoc, de quien no sólo conservaba 
la imagen, sino que en persona lo tenía á su lado, podemos suponer, 
con mayor razón, que en su misma presencia y con datos propor­
cionados por él manifcst(i su cdnd. 

Con todo lo anterior creo dejar rectificado el doble error que 
<tcerca del punto relativo encierra «México á Través de los Si­
g·Jos;" pero como sí bien es cierto que en el tomo I sólo se fundó 
el autm· en uno de los testimonios ya citados de Díaz del Castillo 
para scñal<u- ü Cuauhtémoc veinticinco años de edad en 1520, en 
el tomo siguiente el historiador tomó como base de su conclusión la 
existencia de un hijo de Cuauhtémoc, la cual efectivamente se des· 
prende del texto de los documentos en que se apoyó, cumple á mi 
<.lebet- averiguar si el referido descendiente existió en realidad, y 
así, cí la par que terminaré mi tarea de dilucidar el punto relativo 
ü la edad de Cuauhtémoc, trataré de destruir la versión de que éste 
tuvo un hijo legítimo que en 1525 contaba una edad que lo colocaba 
más bien entre los adultos que entre los niños. 

* * * 

Suponiendo que para que el sujeto á que aluden las dos cédu­
las reales de Carlos V mereciera en 1523 el dictado de «Valeroso 
capit~tn» y con sus servicios en la campaña se hubiera hecho acree­
dor á las recompensas de la majestad española, tuviera la edad de 
veintidós á veintitrés años que le asigna el mencionado escritor en 
las conclusiones que he transcrito en su lugar, deberfa haber na­
cido en 1500 ó en 1501. 

Basta colocar cualquiera de estas dos fechas al lado de la de 
1502 que marca el nacimiento de Cuauhtémoc, para convencerse 
desde luego de que es verdaderamente imposible que don Diego 
de Mendoza Austria y _l\1octezuma fuera hijo de él. 

Esto es aceptando como exacta la fecha de la cédula relativa; 
mas como adelante demostraré que es absurdo creer que fué expe~ 
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dicla en ese año 1523--· y sí es lóg·ico suponer que la 1 crdadera k 
cha del original es la de LY33, y, ademüs, como desde Fi2:-l clmísm<J 
don Diego elevó sus letras al Rey, resulta que debió haber nacido 
hacia 1510 ó 1511 y que en 1525 contaba catorce años de edad, por 
lo menos, y en 1533 ya era un hombre de vcintid<'is años, bien ca­
bales y completos. 

De modo que nació cuando su supuesto padre apenas tenía ocho 
ó nueve años de edad, y cuando Tecuíchpoch, la esposa de éste. 
acababa de ser dada á luz 6 estaba aún envuelta en pañales en el 
regazo de su madre. 

Así, pues, no fué hijo de Cuauhtémoc. Además, puedo aseg-urar, 
hasta donde es dable, que éste murió sin dejar descendientes lcgí­

/ timos, pequeños ó grandes. 

) 

Recordaré á este respecto lo que antes he dicho, esto es, que 
Cuauhtémoc casó con Tecuíchpoch á fines de 1520, cuando murió 
el glorioso Cuitláhuac, primer esposo de ella, y que la misma era 
una niña de diez años de edad en aquella luctuosa época y de quin­
ce en el año en que su segundo esposo fué v!llanamente asesinado. 

He citado ya en comprobación de uno de mis asertos algunas 
palabras de Juan Cano, el último marido de Tecuíchpoch, y ahora 
sacaré á colación otras que me apoyan para negar que Cuauhté­
moc tllvo hijos legítimos. Dice Cano que Cuauhtémoc, por fijar 
mejor su estado, casó con Tecuíchpoch cuando era muy mucha­
cha, pero que •110 ovieron hijos ni tiempo para procreallos.» 

Ahora bien: lo innegable es que existió en efecto un joven, hijo 
de alguno de los principales señores sacrificados en el camino de 
las Hibueras, que se quejó ante Carlos V de la injusta muerte da­
da á su padre, y que contribuyó poderosamente, aliado con los es­
pañoles, á la conquista del territorio mexicano y de los dcméís que 
lo limitaban. ¿Quién fué él? 

Para contestar esta pregunta es necesario entrar en profundas 
y dilatadas investigaciones, pues no tengo noticia de que alguien 
haya procurado, antes de ahora, esclarecer este punto. que en 
el Archivo General y Público de la Nación y en la Biblioteca del 
Museo Nacional existen voluminosos expedientes inéditos, en que 
constan las informaciones y demás diligencias practicadas cuan­
do el individuo ó los individuos que dijeron ser descendientes de 
Cuauhtémoc impetraron la gracia del Monarca de España; y para 
examinarlos tan detenidamente como se debe, á fin de hacer que 
se desprenda de ellos una conclusión ajustada á la verdad, es in~ 
dispensable consagrarse por entero á esa tarea, que juzgo ardua 
y prolongada. -

Materia, pues, de un nuevo estudio será este punto. Y advierto 



que reservo :-;u disquisíci(H1 par¿¡ m:ís t;trdc, porque me anima el s<t­
nu deseo de hacer la luz en él hasta donde mis facultades me lo 
permitan; de otro modo, pmlría colocarme, para salir del paso, en 

terreno de la suposición y declnrar ú don Diego de Mendoza hijo 
de Coanácoch, por ejemplo, quien fué asesinado, como Cuauhté­
mol~, en 152C), ó aceptar la versión que consta en el tomo I de «Mé­
xico á Través de Jos Siglos,, á la cual hice referencia cuando aludf 
<l la falsedad ele los datos del ürbol genealógico insertado. 

Creo, además. que, para adquirir la certeza de que Cuauhtémoc 
murió sin dejar descendientes legítimos, bastaeon lo que dejo apun­
tado, y que, por tanto, el problema de la identificación de don Diego 
de l\Icndoza puede considerarse secundario y ele no precisa é inme­
diata solución. 

* * * 

De la cédula real que he copiado en segundo lugar se despren­
de una calumnia muy grande, contenida en la afirmación de que 
Cuauhtémoc recibi6 de paz á los aventureros espaf!oles. 

Yo no me explico, en verdad, cómo el ilustrado autor del tomo II 
de «México á Través los Siglos» pudo aceptar como verdades 
concluyentes tantos y tan absurdos yerros como contienen los do­
cumentos de que se sirvió, y cómo no vaciló para deducir de ellos 
conclusiones reñidas con la verdad y hasta con el más simple sen­
tido común; pero menos me explico aún cómo él, tan entusiasta ad­
mirador de Cuauhtémoc, tan devoto suyo, que hasta ordenó, como 
Secretario de Estado, la erección del hermoso monumento que pa­
ra honrar la memoria de aquél se yergue en una de las glorietas del 
Paseo de la Reforma, pudo creer que el personaje de que nos habla 
dicha cédula real fué en realidad .Cuauhtémoc, y cómo no sólo lo 
creyó, sino hasta lo sancionó clara y explícitamente. Sin duda no se 
clió cuenta de lo que hizo. 

Es tan manifiestamente infundado y torpe el cargo que, por una 
mala interpretación, resulta contra Cuauhtémoc, que no merece, 
en verdad, los honores de una verdadera refutación, y, por tanto, 
estas líneas tienden sencillamente á impugnarlo y á rechazarlo, co­
rno indigno de figurar en una obra seria de Historia. 

La gloria imperecedera de Cuauhtémoc, nacida con el primer 
impulso bélico del altivo sucesor de Cuitláhuac; arrullada con los 
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salvajes gritos guerreros de los denodados dctcnsorc:i de ia noble 
Méxicq; desarrollada en medio del imponente estruendo ele los gol­
pes soberbios de la macana, del silbido heroico de la flecha y del 
zumbido solemne de la honda; purificada con los ríos ele sangre 
derramada impíamente por los aventureros españoles, para des­
pués surgir, grande é imponderable, de entre los escombros de la 
opulenta Tcnoxtitlán; acrisolada en la infame hoguera que en mala 
hora encendió la insaciable codicia del émulo de Diego Velúzqucz. 
y más tarde definitivamente consolidada en las ramas de un ;írbol 
ignorado; esa gloria que Hernán Cortés fué el primero en procla­
mar ü la faz del Universo, y que ha sido respetada á través del tiem­
po por todos los hombres y por todas las pasiones, no se opacad, 
no, ni podrá ser ocultada con un dedo ele la mano, como inconscien­
temente pretende hacerlo el citado autor. 

Sin embargo, quien quiera convencerse de que es inexacto que 
Cuauhtémoc recibió de paz ü los españoles, que consulte el tomo 
I de la misma obra en cuyo tomo II se hace al arrogante monarca 
tan terrible acusación, y que diga si, después de hnber lefdo el bri­
llantísimo relato que allí se hace de las heroicas hazañas del inmor­
tal Cuauhtémoc, es posible conceder crédito á versiones tan dispa­
ratadas como la de la cédula de Carlos V. 

* * * 

En la misma segunda cédula, la cunl exíste en copia en el Ar­
chivo de esta capital, según dice el autor á que vengo refiriéncto­
me, se citan, como consumadas antes de 1523, las conquistas de los 
territorios de Jalisco y de Zacatecas, amén de las de otras pobla­
ciones situadas en los Estados de Puebla, Hidalgo y Michoacán. 

Causa pena, en verdad, que un historiador tamaños tan gran-
des haya podido comulgar mentira tan estupenda y haya comuni­
tádola á sus lectores sin el menor escrúpulo ni la más pequeña ob­
servación. 

No es, por cierto, ese error el que ha exigido de mf mayor suma 
ele investigación y estudio: su falsedad salta á la vista desde luego. 
Por esto he creído que para destruirlo no debo aducir grandes prue­
bas ni traer á colación muchas citas. Conffo en que todos en ge­
neral saben cuál es. la verdad acerca de este punto. 

J 
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Nadie ignora, en efecto, que la primera expedición que acordó 
enviar Cortés para conquistar la región de Jalisco, Colima y demás 
puntos comarcanos, salió de México en 1526, al mando de Juan Ál­
varez Chico, y que fué en 1527 cuando de hecho entraron en ella 
por primera vez las huestes conquistadoras que acaudillaba Fran­
cisco Cortés, sobrino de Hernán. 

Público es también que ;í principios de noviembre de 1529 salió 
de México, con el mismo objeto, la segundél expedición, á las ór· 
denes de Nuño de Guzmün, de funesta memoria. 

Esto es por lo que toca á Jalisco; y por lo que respecta á laca­
tecas, es bien sabido asimismo que las dos divisiones que envió el 
citado Nuño de Guzmán á sometérla, una encabezada por Pedro 
Chirinos y otra por Cristóbal Oñate, ocuparon el territorio zacate­
cano en 1530. Juchipila, que también es mencionada en dicha cé­
dula, fué sometida al poder español en el mismo año por el segun­
do de tales capitanes. 

En cuanto á los otros poblados de cuya conquista también hace 
mención el expresado documento, comprendidos en lo que hoy son 
Estados de Hidalgo y Puebla, sería difícil precisar el año en que 
fueron sujetados; no así Metztitlán, que fué conquistada á raíz de la 
toma de México, y de cuyo hecho se ocupó Hernán Cortés en la carta 
que, fechada ell5 de octubre de 1524, dirigió al Emperador Carlos V. 

Así, pues, la data de la cédula de este Soberano no puede ser 
la de 1523. Acáso la verdadera es la de 1533, y los copistas, con­
virtiendo en 2 el tercer número de ella, y el autor que la pJ;Iblicó, 
aprobando la equivocación de éstos, la hicieron retroceder diez años 
justos y enteros. 

De este modo se comprende que el Emperador Carlos V sí pudo 
haber tenido conocimiento de aquellas conquistas y haber premia­
do á sus campeones, en 1533; cosa que resulta imposible si se acepta 
la otra fecha, porque el Soberano de Espafía no podía adivinar los 
sucesos del porvenir, ni aun ayudado por todo el vasto poder de 
su real grandeza. 

Creo que no es necesario agregar algo más para evidenciar esta 
otra falsedad de dicho documento. 

140 



558 ANALES DEL MUSEO NACIONAL 

* * * 

Concluido ya el examen que me propuse hacer de los tres do­
cumentos que aluden á Cuauhtémoc, insertados en la obra titulada 
«México á Través de Jos Siglos," y de algunos de los asertos relati­
vos á él, que, bien espontáneos, ó bien como consecuencia de aqué­
Uos, se encuentran en la misma, y habiendo encontrado, lo que ya 
esperaba, que los primeros, en general, son indignos de crédito al­
guno, en el sentido en que les fué concedido, y que los segundos 
carecen de verdad, pues la única comprobación que los acompaña 
es falsa, á mi juicio, y una vez que dejo hecho cuanto ni.e permitie­
ron mis limitadas facultades y escasos conocimientos para contri­
buir á esclarecer los puntos errados ó dudosos, no me queda qué 
agregar, pues, como me prometí, no asumo el papel de censurador, 
que está muy lejos de quien, como yo, tan sólo buscél J,., verdad, sin 
la cual no puede existir la Historia. 

.,.., ~:-""·· --·."'"~""' .... 
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CORRIGENDA. 

-. .-. 
En el "Cuadro Genealógico de los Reyes Aztecas" dice: Moqufhuix, 

últt'mo Se1lor de Tetzcoco. · 

Debe decir: Moqulhut'x, últz'mo Seftor de Tlatelolco. 





AcAMAPICTLl 1 

I.er Rey de México. 
Electo en 1,376. 

t 1,396. 

1 
Hu!TZILÍHUITL1 

2." Rey de México. 
Electo en 1,396. 

t 1,417. 

1 

MOTECUHZOMA lLHUICAMINA, 

5.0 Rey de México. 
Nació en 1,398; electo en 1,440. 

t 1,469. 

1 

ATOTOZTLI. 

Casó con su tio 
Tezozomoctlí. 

3,er Rey de México. 
Electo en 1,417. 

t 1,427. 

1 Aunque menor que su hermano Tízoc, reinó antes que él. 

CUADRO 

4.0 Rey de México. 
Electo en 1,427. 

TI!ZO?.OMOCTLI. 

Casó con su sobrina 
Atotoztli. 

7." Rey de México. 
~aci6 hacia 1,450; electo en 1,481. 

·¡· 1,486. 

GENEALOGICO 

6." 
Nació hacia electo en 1,469. 

t 1,481. 

1 
MOTECUHZOMA XOCOYOTZIN, 

9." de México. 

TECUÍCHPOCH Ó lsAJ:lRL. 

Nació en 1,510; casó con su tío Cui­
tláhuac en 1,520 y con su tío Cuauhté­
moc, el mismo año; y después de 1,525 
casó sucesivamente con Alonso de Gra­
do, con Pcdro:Galleg~ y con Juan Cano. 

• .. ·· ,. ·1 
JuAN .GALLEGO MOCTEZUMA 1 

hijo de 
Pedro Gallego. 

1 
CuiTLÁ 

d! 
7 

PEDRO ( 

hijo 
Juan C1 

* Compre1ule únicamente los datos necesarios para demostrar quiénes fuer~n los ascendientes de Cuauhfé1~ 



DE LOS REYES AZTECAS. 

AHUÍTZOTL, 

8. • Rey de México 
!\faci6 hada 1,466; electo en 1,486. 

t 1,502. 

1 
CuAUlHÉ:Moc, 

11.0 de México. 
de sep. de 1 ,520. N a ció en 1,502; en dic. de 1 ,520 . 

. del mismo. t Carnestolendas de 1,525. 

i 
GONZALO CANO, 

hijo de 
\nO. . hmn Cano. 

no e y quién fué su esposa. 

1 
,\fAn.ACÍHUATL. 

Casó en 1,402 
¡•on lxtlilx6dtitl, 

:\RTZAIIl1Al.CÓYOTI.1 

l~ey de Tetzeoco. Xadó en 1,402; 
fué jurado I~cy en 1,41 ·L 

N. 

Casá con su tío Ahuítzotl, 
y fué madre de 

Cnnuhtémoc. 

1 
JuAN CAN01 

hijo de 
Jmm Cano . 

! 
lsABEL CANO, 

hija de 
Juan Cano 

i 
CATALINA CANO, 

hija de 
Juan Cano. 

Monj11 4e la Conc.epci6n en 1553. 




